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Ya s e hace la luz. 
«LaLucha», diario de la Habana, ha 

publicado el siguiente telegrama que 
dirigió el gobierno de los Estados 
Unidos al general Shafter,jefe de las 
fuerzas que sitiaron y rindieron San
tiago de Cuba. 

Dice así el despacho: 
«Intime usted la rendic ión á la 

plaza: «He pactado con Madrid» 
los prel iminares de la paz, que 
8 6 basan en la rendición. Santia
g o de Cuba se rendirá guardan
do las formas de honor, con u n 
simple s imulacro de combate; 
los refuerzos que esperan, llega
rán cuando no sea tiempo de re
sistir; estad tranquilo, proponed 
la rendición que, aún con el eiór-
cito enfermo, entrareis triunfan
te; cumpl id estas órdenes al pie 
de la letra.» 

Por hoy no comentamos nada. 
Ya hablaremos cuando termine la 

previa censura. 

¿Que pasa aquí? 
La política liberal en esta provin

cia está siendo un verdadero caos, en 
esta interinidad del gobierno civil 
producida por la ausencia del Sr. Set
tier. 

Dos actos ha realizado recientemen
te el señor gobernador interino, con 
los ayuntamientos de Muía y Jumi
lla: resultando perjudicados en el uno, 
los mismos elementos políticos que en 
el otro salen favorecidos. 

En Muía, con pretexto de una in
fracción legal, insignificante si se la 
compara con las muchas que impune
mente vienen llevando á cabo otros 
ayuntamientos con el mayor cinismo, 
son arrojados de la corporación muni
cipal los antiguos elementos posibilis-
taa mediante una suspensión guberna
tiva, á la que no sigue como parecería 
lógico y natural la entrega de los sus
pendidos á la acción de los tribunales. 

Tal medida, según en aquella locali
dad se cree y se juzga, no obedece 
sino á propósitos políticos, que tan fá
cilmente se disfrazan en nuestro país 
con caretas de amor y respeto á las le
yes: á esas pobres leyes tan pronto 
invocadas como olvidadas, á medida 
de las conveniencias. 

En Jumilla, por el contrario, se en
trega la vara de alcalde y con ella la | 
situación política con todas sus pre
rrogativas caciqueriles á los posibilis-
tas, en tanto que los elementos genui
namente liberales de la localidad, los 
que por serlo sufrieron encierros y 
persecuciones durante la situación 
conservadora, permanecen en el ma
yor alejamiento de una influencia á la 
qne tendrían legítimo derecho. 

En vista de todo esto, y refiriéndo
nos á lo que ayer dijimos acontece en 
Jumilla, cabe preguntar: ¿quá pnsa 
aquí, señores? ¿quó criterio político 
preside i esas medidas, en virtud de 
las cuales en Muía se arroja del ayun
tamiento á los posibilistas, los anti
guos leales amigos del difunto don 
Evaristo Llanos, y en Jumilla se en
trega la situación á los posibilistas 
quo siguen las inspiraciones de cierto 
«conspícixo» profesor de esta Escuela 
Normal? 

No acertamos á comprender este 
verdadero caos político y así con toda 
sinceridad lo confesamos. 

Porque ¿cómo cabe que lo? que son 
tratados como enemigos en una loca
lidad, sean favorecidos como amigos 
en otra? 

Enigma es este, que desearíamos se 
nos descifrara: pero con sinceridad y 
franqueza, no recurriendo á protes
tos, á que solo una candidez infantil 
podría dar crédito. 

Aunquo aparte de todo, nada de 
cuanto ocurro debe ni puede extra
ñarnos, desde el momento en que la 
dirección política de la provincia, co
rre á cargo de hombre tan funesto 
para la misma como D. Joaquín López 
Puigcerver. 

LAS QUINTAS 

DE MURCIA 
Dice «El Imparcial»: 
«¡Lo que cuesta en nuestro pais la 

corrección de nn abuso! 
Ahí está el asunto de las quintas de 

D o s ediciones diarias 

Murcia para revelar con toda elocuen
cia ese hecho. 

Interesáronse los representantes de 
la naoion en que los escándalos de 
esas quintas se cortasen y se castiga
sen los delitos. Comprometióse á ello 
el gobierno. Mostró el ministro de 
la Grobernacion muy buena volun
tad en la formación de la comisión re
gia encargada de depurar y corregir 
los heohos. Fueron á la citada capital 
personas competentísimas de la du-ec-
cion de Administración local y módi-
co''. p;]?gitli&S-'por la Academia y por el 
ministerio de la Guerra y de gran rec
titud profesional y privada. 

¡Y 4 pesar de ello el asunto está 
empantanado on el modo j forma qne 
expusimos en los pasados dias! 

Bl director general de Adminis
tración local y presidente de la comi
sión mencionada, Sr. Fernández Blan
co, ha entregado ya al ministro de la 
Gobernación la Memoria comprensi
va de los trabajos llevados á cabo por 
aquella. 

Hemos oido hablar de ese docu
mento, que contiene al por mayor la 
exposición de los abusos, de que ya 
dimos breve idea, y la razonada doc
trina aplicable á los mismos. A la vez 
se solicita, fundándose en ésta, la con
firmación de los acuerdos tomados por 
la comisaría regia y la efectividad de 
las responsabilidades. 

Por último, se pide el procesamien
to de los médicos civiles y militares 
que hicieron las declaraciones de uti
lidad ó inutilidad física de los mozos. 

«La Época», al hablar de esto, de
manda la publicación de la Memo
ria. 

Sería eso una medida de gran efec
to moral, no solo para Murcia, sino 
para todas las provincias, y no cree
mos que ol gobierno se niegue á ello.» 

LOS PLANES 
de 

Silvela y Polavieja 

El «Diario de Barcelona», que es el 
más antiguo diario conservador de 
España, ha recibido de sus correspon
sales un avance de lo que han conve
nido ^ilvela y Polavieja. 

Oorho verá el lector, el regionalis
mo, como el cultivo del tabaco, se va 
á ensayar, habiendo elegido esta otra 
compañia arrendataria del poder la 
comarca catalana para el ensayo. 

He aquí ahora el convenio: 
1.* Se prescindirá de los comités 

conservadores, y entre las provincias 
y el gobierno no habrá otro lazo de 
unión que los gobernadores, á quienes 
se recomendará que consulten á los 
presidentes de las corporaciones. 

2.° Se constituirá la carrera admi
nistrativa de modo que el término de 
ella sea el cargo de director general; 
siendo únicamente políticos el minis
tro y subsecretario de cada departa
mento. 

3." Se establecerá el concierto eco
nómico con las diputaciones, revisable 
cada bienio si la Constitución del Es
tado no permite mayor duración. 

4.* En la primera parte de la pri
mera legislatura se presentará el pro
yecto de ley municipal y el de re
forma electoral para concejales. Habrá 
un artículo en el que ae consignará 
que en cuanto dicho proyecto sea ley 
se procederá á la renovación total de 
los ayuntamientos. Estos se consti
tuirán con la representación de las 
cuatro clases siguientes; 

1." Oontribuyentes por territorial y 
urbana. 2." Contribuyentes por indus
tria y comercio. 3.* No contribuyen
tes. 4.* Capacidades. 

La proporción que corresponderá á 
cada una de estas clases en los ayunta
mientos será la de un tercio del nú
mero de concejales que hay en la ac
tualidad para cada una de las tres pri
meras, y una representación propor
cional de las capacidades. 

El censo electoral se formará con 
los nombres de los contribuyentes 
inscritos en los respectivos registros 
de la contribución territorial, indus
trial y de comercio, y para los no con
tribuyentes por medio del registro de 
cédulas personales. 

Los electores por capacidad tendrán 
voto dentro de su respectiva clase. La 
formación del censo, designación de 
colegios electorales, curso que se dará 
á las reclamaciones de los electores y 
demás actos relacionados con el dere
cho electoral, corresponderán, des

pués de las primeras elecciones, á una 
comisión que elegirán las clases eada 
cinco años. 

En las poblaciones de más de 20.000 
habitantes podrá ol gobierno nombrar 
los alcaldes. 

Los ayuntamientos funcionarán de 
uu modo análogo á las diputaciones 
actuales, ó sea por medio de una co
misión ejecutiva que llevará á la prác
tica los acuerdos de la cerporacion to
mados en las 24 sesiones anuales que 
podrá celebrar. 

5." Previa aceptación por la ma
yoría de los ayuntamientos y corpo
raciones económica» de las cuatro pro
vincias de Cataluña (ó en otras pro
vincias donde parezca conveniente), 
se refundirán en una las actuales di
putaciones. El gobierno nombrará 
por real decreto una comisión, en la 
cual estarán representadas, además 
del elemento oficial, las diferentes 
clases sociales, la que procederá á la 
información antedicha y , on su caso, 
al estudio del oportuno proyecto de 
ley por que deberá regirse la Diputa
ción. El gobierno designará un gober
nador general con residencia en la ca
pital de la región donde se establecie
re ese sistema, y subgobernadores en 
las demás capitales de provincia. 

6." La Diputación de Cataluña 
•tendrá á su cargo las enseñanzas téc
nicas y profesionales en las escuelas no 
anejas á la universidad, pudiendo 
nombrar los proíesores que habrán de 
desempeñarlas, y organizar loa servi
cios académicos. Se determinarán los 
títulos que podrá otorgar la Escuela 
regional, como por ejemplo los de ar
quitecto é ingeniero industrial. Las 
dotaciones que se consignan actual
mente en los presupuestos generales 
del Estado para estas enseñanzas, se
rán abonados á la diputación, á cuyo 
cargo correrán lo» gastos que excedan 
de la cantidad á que ascienden las ac
tuales dotaciones. 

El Estado se reserva la alta inspec
ción de la enseñanza que la diputación 
acuerde establecer, pud'.end'v ex.igir de 
los centros de enseñanzas técnicas la 
reforma de sus programas, cuando és
tos no se ajusten á los fines de una 
buena enseñanza. Deberán reformarse 
las universidades para que la enseñan
za que en ellas se dé alcance el carác
ter práctico que tiene en lo» paises 
adelantado». 

7." Se mantendrá el respeto á las 
instituciones jurídicas de cada región, 
no tocando á ellas sino para perfec
cionarlas con arreglo al espíritu, usos 
y costumbres de las regiones. 

que el de los caldos cosechados en la 
península de los Apeninos. 

También se cree que en adelante no 
será temible la competencia de los 
últimos para los vinicultores españo
los, toda vez que en Suiza, donde por 
su proximidad á Italia cuentan aque
llos con mejores condiciones de venta 
que los nuestros, ha cuadruplicado la 
importación do los españoles y conti
núa aumentando constantemente. 

ENVIDIA 
Aquella noche habia habido estreno; 

la obra estrenada fué acogida con gran 
entusiasmo y ¿cómo no? si en ella figu
raban las más obscenas chocarrerías y 
se arrojaba al monstruo de las cien c a 
bezas la más vistosa exhibición de trages 

I y desnudeces.. . 
' Durante la re 

Nuestros vinos 
E N F R A N C I A 

L a c o m p e t e n c i a con 
loa extranjei-osi 

El director de la estación enotécni
ca de Cette ha publicado en el Bole
tín semanal una estadística compara
tiva del movimiento de vinos españo
les en Francia. 

En el pasado año de 1898 se han 
importado en Francia 6.300.000 hecto
litros de vinos españoles. 

En el precedente año solamente se 
importaron 4.094.887. 

Este año se han importado 72.500 
mil kilogramos de frutas, y 8.000.000 
de legumbres, cifras que representan 
un considerable aumento. 

La masa de aceite importado en «1 
año último se elevó á 17.600.000 KILO

gramos, siendo así que en 1897 sola
mente se vendieron en Francia 3 
millones de kilogramos, y en el año 
que más 7.000.000. 

Algunos aceites, procedentes de 
Lérida, Barcelona, Valencia y Anda-
lueia, se han cotizado hasta á 140 fran
cés los cien kilos, gracias á haberse 
perfeccionado notablemente la elabo
ración. 

Añade el director del «Boletín» que 
e» casi seguro que en el año corriente, 
al menos, la competencia de los vinos 
italianos no perjudicaría á la exporta
ción de los españoles. 

La verdad es que los mercados de 
Alemania, Austria, Suiza, Bélgica y 
América del Sur ofrecen mayores 
ventajas k los procedentes de Italia 
que las obtenidas en Francia por el 
último tratado comercial, y no ven
drán, por lo tanto, á competir aquí 
con los españoles, que son mas baratos 
que los italianos y cuyo trasporte á 
e s t e p « Í 3 exige menores desembolsos 

•epresentacion me compla
cí en dirigir la visual de mis gemelos 
por palcos y lunetas y el resultado de 
mí exploración fué magnífico; viejos 
verdes que palmeteaban frenéticamente 
haciendo apicarados signos á las chicas 
del coro; solteronas que reían á mandí-
birla batiente los «chistes» de plazuela 
de la quisicosa quese repres^rntaba; n i 
ñas cou la inocencia pintada en el s em
blante, que oían cou interés cierta esca
brosa narración; respetables señorones 
que comentaban la esbeltez de formas 
déla tiple, segúu lo denotaba la mímica 
de que hacían uso... y allá en el fondo, 
en el escenario, sirviendo de burla á los 
demás personajes de la obra, y de irri
sión á los espectadores... uu obrero, uu 
obrero borracho que hablaba de reden
ción dando de bofetadas á su mujer, á 
la madre de sus hijos. 

Todos aplau lian... el escenario era uu 
mundo pequeño donde miraba la socie
dad, más rebajado aún, al eterno mártir 
del trabajo, vencido por sus vicios, soez 
en su leng-uaje, ridículo en sus buenas 
acciones. 

Senti uua sensación de aseo y me a le 
jé d'i,aquella escuela de buenas costum
bres—aumo alguien llamara al teatro— 
queriendo respirar el aire puro de la ca
lle y no aquel ambiente que trascendía 
á buena sociedad, k hit/Ufe, kgran mun
do en fln. 

¿Q h nociones tendría del amor, el pa
dre de aquel engendro? ¿Sabia acaso lo 
que es el cariño paternal de esos h o m 
bres que consumen su existencia en los 
talleres, en lo alti) de una andamiada; 
de esos hombres que constituyen el s ó 
lido cimiento de un ediücio que se d e 
rrumba? No, y cien veces no; acostum
brado á hablar de cariño delirante, 
de amor hasta la muerte á maniquíes da 

' almacén de modas, confu.sa mezcla de 
cintajos, sedas y plumas, no podia c o n 
cebir el amor sin el uso de estudiados 
tropos, sin usar una retórica trasnocha
da y hablaba de lo que uo conocía, de 
lo que no existiera jamás, á no ser en 
las celdillas de su cerebro. 

¡Y pensar que entre aquella multitud 
d& sportman, de frac, monocle y camelia 
en el ojal habia poetas, periodistas, hom
bres que eran á la par «gente de mundo» 
y hunúldes obreros de la idea...! 

No sé que sentí, yo que recibiera casi 
con alegría el fustazo de una mujer que, 
me habla arrojado su indiferencia al ros
tro de un modo casi brutal por lo que te
nía de noble y franca su conducta; el 
caso es que estuve á punto de maldecir 
á todos eu general, g'ramles y pequeños, 
á unos jior su crueldad, k los otros por 
su indiferencia. 

« * * 
Acurrucados en un portal y entre la P E 

numbra en que les dejaba sumerjidos la 
temblona luz de un farol, vi dos pi l lue-
los;debian hablar de algo muy interesan
te porque sus labios easi se tocaban y pa
recían hablarse mas con los ojos que con 
las labios; él era colillero, vendedor de 
periódicos, mozo de cuerda, cuauto S9 
ofreeíera; ella, vendía Liberales y Co
rres á la puerta de los teatro?: dos 
^oí/Oi'completos, un paréntesis entre la 
honradaz y la granujería, el trabajo y la 
pereza, la virtud y el vicio. 

Víeuilo aquellos harapos vivientes co
mo rendidos al y u g o d e s u pasión, se ol
vidaban del mundo que les escupía al 
semblante su desprecio, y qn.; alterna
ban coa imprecaciones sus frases de c a 
riño, comparé el amor de la gente flua, 
de los elegantes con sus mil estupideces 
y adulaciones, á aquella pasión inculta, 
salvaje que tenía por tálamo las duras 
losas de una acera, y rae pareció éste 
más santo, más puro, más verdadero 
con todo su horrible vocabulario del 
arroyo. 

Pensé en ol obrero del teatro, aquol 
que se emborrachaba sempiternamente, 
golpeando á su mujer... aquel hombre 
podría existir, tal vez existiera; pero al 
rin y al cabo su cariño que insulta, que 
golpea es pref nuble á esa farsa que a c a 
ricia, que adula hiriendo k traición por 
la espalda. 

Apreté el paso volviendo la cabeza; aí 

alguien hubiese leído en mí pensamien
to, tal vez dijera: 

t' hombre envidia á un harapiento 
hijo del arroyo! Bavídía su amor corres
pondido!! 

Augusto Vivero. 
^ O - O - O C S i J i J W i 

Desde Madrid 

Sr. Director del HSRALD» D B Muaou. 
LA IMPRESIÓN POLÍTICA 
Sigue dominando la misma impre

sión que ayer sobre la solución de 1» 
crisis polítiea. 

Los liberales muéstranse eonvenci-
dísimos de que el Sr. Sagasta conti
nuará en el poder. 

Sobre la forma en que quedará cons
tituido el gobierno varían las ©pinio-
nes. 

Unos creen que continuará el ac
tual gobierno hasta que se reúnan las 
Cortes y den ante ellas ouenta de B U 
gestión, liquidando todo» los asuntos 
ds la guerra. 

Otros opinan que antes de la reu
nión de Cortes surgirá la crisis y en
trarán á reforzar el gobierno Wayl«r 
y Romero Robledo. 

LO a U E DICEN LOS SILVELIS
TAS 

A pesar del optimismo de los libe
rales, los de la Union Conservadora se 
oreen próximos al triunfo, pues en su 
concepto la unión de Silvela y Pola-
vieja es medio seguro para que la re
gente les conceda el poder. 

Tanta es su conflanza, que se repar
ten los principales puestos de 1« ad
ministración pública. 

Hasta tienen designados los gober
nadores para las cuarenta y nueve 
provincias. 

El que será gobernador de Madrid, 
según los silvelistas, es D. Santiago 
Liniers. 

Los liberales se burlan de « s a s 
cJ"i3bináoiones, así como loa amigos de 
Romero Robledo. 

VISITA A ROMERO ROBLEDO 
Me consta con certeza que el señor 

Sagasta ha enviado un amigo á Ro
mero Robledo, manifestándole que al 
salir de su casa la primera visita será 
para él. 

Después de hacer la Visita de corte
sía á la regente, Sagasta irá á casa 
de Romero, testimoniando así el afec
to en que le tiene. 

En dicha entrevista hablarán de la 
constitución del futuro gabinete, en 
el cual hade entrar Romero Robledo 
personalmente, pues Sagasta quiere 
que se encargue de una cartera. 

NOTICIAS POLÍTICAS 

En los círculos políticos se hacen 
suposiciones sobre los elementos nue
vos que han de entrar en el futuro ga
binete presidido por Sagasta. 

Gomo ayer so dijo que estos serán 
Weyler, Romero y otro personaje ca
yo nombre se ocultaba, hácense o o -
mentarlos sobre quién será éste. 

Algunos han dicho que es el duque 
de Tetuán; pero se ha desechado la 
suposición. 

Otros dicen que será D. Joaquín 
Costa, el presidente de la Cámara 
Agrícola del Alto Aragón, que tanto 
llamó la atención por su manifiesto 
publicado dias antes de la Asamblea 
i :> Zaragoza. 

LOS DEL SANTO SEPULCRO 
Bn oasa del duque de Tetuán se ha 

I J unido hoy la agrupación de amigo» 
d>; Cánovas que titulan del Santo Se-
p lloro. 

Han examinado el discurso de Silve
la manifestándose on disconformidad 
o n todo su contenido, y acordando 
continuar en abierta oposición con el 
partido Unión Conservadora. 

Los del Santo Sepulcro so hallan 
dispuestos á prestar apoyo á Sagasta 
coutra Silvela. 

EL SR. SAGASTA 
FA Sf. Sagasta visitará hoy á la rei-

Dice que no le hablará de crisi». 
.Se propone presentar el actual go-

bioi-.io á las Cortes en Febrero, pero 
nadie lo cree. 

NOTICIA D E SENSACIÓN 
Telegramas de Berlin dicen que ha 

circulado una noticia de sensación^ 
Se asegura enlos «írculos, de ordi, 

nario bien informados, que cuando Sg 
ratifique el tratado de París por lo 


